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(Abajo la reacción! 
¡Por la Amnistía!

o B RE RO DE

¡AMNISTIA! ¡AMNISTIA!
¡¡Por la Viciarla del Frente de izquierdas!!

Javier Bueno, torturado

cha adelante.
La Amnistía és el eje central 

tas elecciones.
Se vota por ella. O se vota 

ella. No hay términos medios.

La contrarrevolución, po-r boca de sus 
rabadanes, ha dicho claramente que se 
opondrá de una manera completa a la 
Amnistía.

Es natural. Los Gil Robles, Cambó, 
Calvo Soíelo, Lerroux y demás directi
vos reaccionarios, saben que la Amnis
tía es la garantía de qué el movi
miento revolucionario seguirá su mar-

nerse, en nombre de una serie de diva
gaciones metafísicas, es votar contra 
la liberación de los presos.

Los miles y miles de revolucionarios 
presos, los que han sido torturados en 
las prisiones, .los rnuertos en octubre, 
han señalado lo que debe hacerse:

¡VOTAR POR LA AMNISTIA!

contra
Abste

de es-

Los revolucionarios de octubre son conducidos en largas filas a las prisiones 
de la República

la batalla del proximo domindo
Aun cuando las derechas, apoyadas abiertamente por el Gobier

no, y disponiendo de inagotables recursos económicos, han hecho 
esfuerzos enormes para ganar las elecciones del día 16, es un hecho 
descoritado su completo fracaso.

No han podido superar su división interior. Por un gran número 
de circunscripciones se presentan disgregadas. A pesar de los es
fuerzos incalculables que han realizado para aparecer formando un 
frente compacto, no lo han conseguido del todo.

Esto de un lado. Pero hay una razón de mayor peso todavía 
que crea un‘obstáculo insuperable a una victoria derechista. Y es 
que existe un recuerdo demasiado amargo de su paso por el Poder.

Dejan una estela negra de lodo, de crímenes, de concupis
cencias.

Nunca, ni aun durante la monarquía, se había llegado a los lí
mites inauditos de orgía de sangre y dinero como en estos dos últi
mos años. * '

La contrarrevolución, presa del pánico, ha llegado al borde de las 
mayores locuras y del sadismo más desenfrenado.

La clase trabajadora de nuestro país, después de haber luchado 
con heroísmo en las barricadas, después de haber combatido en 
plena guerra civil, ahora se dispone a librar una batalla de carácter 
legal-

Estas elecciones tienen una alta significación revolucionaria. No. 
son el combate definitivo, ciertamente. Pe/o sí que influirán de una 
manera considerable en. la marcha de los acontecimientos que se 
avecinan.

Si las elecciones las ganara la contrarrevolución, ese triunfo 
sería un peldaño importante en la éscalera de la ascensión del 
fascismo. . ’ •

Pero es el frente obrero-democrático, la coalición electoral de 
izquierdas, quien triunfará en la mayoría de las circunscripciones. 
Esto se palpa ya en el ambiente. Los contrarrevolucionarios, atemori- 
zad'os, ya han ido preparando el pasaporte para ponerse en seguida 
en seguridad.

El triunfo del domingo no podrá quedar reducido a una simple 
victoria electoral. Después de esa batalla ganada, habrá que empezar 
la lucha implacable por nuevas conquistas más transcendentales y 
más definidas.

La coalición electoral del movimiento obrero y pequeña burgue
sía quedará; naturalmente, superada el día 17 de febrero. Después, 
la clase’trabajadora, fuertemente unida, deberá empezar una nueva 

• fase de su actuación. A la luz de la experiencia de los años vividos 
aquí y fuera de aquí, sabrá, sin que le quede la menor duda, que no 
es la democracia burguesa la que puede cerrar el paso al fascismo, 
sino la toma del Poder por los obreros implantando la dictadura del 
proletariado.

♦ ' A ganar, pues, la batalla electoral del domingo como primer
objetivo táctico.
.Después iremos, sucesivamente, por los demás. ¡Por la victoria!

¿Es un ladrón? ¿Es un asesino? No. Es un revolucionario de octubre

La contrarrevolución ha pasado 
sembrando el crimein, dejando por 
todo el país un rosario de cadáveres.

Ha hecho asesinar en frío y en ma
sa. Desde los tiempos de la Inquisi
ción en España no se habían visto 
monstruosidades como las que se tu
vieron que presenciar en octubre de 
1934. Murieron hombres, mujeres, 
ancianos, niños. Se asesinaba porque 
sí, porque así convenía a la insacia
ble voracidad de un régimen mori
bundo.

En las escombreras de Carbayín, 
en Asturias, fueron enterrados vein
tiséis revolucionariosj algunos con vi- 

1 da aún. Uno de ellos, en su agonía, le
vantó el puño en alto. Tuvo fuerza pa
ra ese acto simbólico.

Que el puño del revolucionario de 
Carbayín caiga el domingo, y después 
del domingo, implacable, sobre la ca
beza de la co.ntrarrevolución.

ÍÉS*..'±

«En nombre de la patria...»

u ...Jé-.'

Uimtiii Itl FM le Meft le Util
Barcelena-ciudad

ES balance tráfico del bienio 
de lerrons-Gil Robles

Dos años en estado de excepción.
Un año en estado de guerra.
Seis penas de muerte ejecutadas.
Más de doscientos trabajadores cóndenados a muerte.
Más de cinco mil muertos en la represión.
Más.de 6.000 heridos.
Más de 30.000 encarcelados.
Y, para terminar la obra, la reacción inventó:
El tormento del potro.
El del trimotor.
El tormento del tubo de la risa.
El tormento de la sala del orfeón.
El torménto del campo de aviación.
La prueba del fuego.
La prueba del agua.
La cuerda del ahorcado.
Los voladores.
¡Trabajadores, campesinos, votad: CONTRA LA COALICION 

REACCIONARIA! ¡POR LA AMNISTIA!

Joaquín Maurín Juliá
Partido Obrero de Unificación Marxista

Ramón Pía Armengol

Joaquín Valdés

Luis Companys Jover

Unió Socialista de Catalunya

Partit Comunista de Catalunya

Esquerra Republicana de Catalunya

Martín Barrera Maresma
' Esquerra Republicana de Catalunya

Luis Nicolau d’Olwer
Acció; Catalana Republicana

Pedro Corominas Muntaña
. Esquerra Republicana de Catalunya

Jaime Aguadé Miró

Mariano Rubió Tudurí

José Sunyol Garríga

José Massip Izábal

Pedro Ferrer Batlle

Esquerra Republicana de Catalunya

Esquerra Republicana de Catalunya

Esquerra Republicana de Catalunya

Esquerra Republicaria de Catalunya

Esquerra Republicana de Catalunya

La Cárcel Modelo de Barcelona, detrás de 
centenares y centenares de trabajadores

cuyos espesos muros, amontonados, 
esperan la hora de la liberación

Propaganda del P. 0* II. N.
Durante la semana anterior han continuado los actos de. propaganda de 

nuestro Partido en Cataluña.
Se han llevado a cabo grandes mítines en Reus, ‘Igualada, Villanueva y 

Geltrú, Sitges y Villafranca del Panadés.
Todos estos actos se han celebrado en los locales más espaciosos de las po

blaciones respectivas, apareciendo Completamente repletos de trabajadores 
entusiastas. ' .

Sigue en todas partes-un movimiento de ascenso de masas en sentido favo
rable a las consignas de nuestro Partido.

Esta labor de ¡propaganda seguirá con igual intensidad una vez celebradas 
las elecciones. . . '

Claudio Ametlla Coll

Ramón Nogués Bizet
Acció Catalana Republicana

Partit República d’Esquerra

Faustino Ballvé Pellicer
' Partit República d’Esquerra

üT r abajador esH
Votad todos la
candidatura del

Fieiitii de Imuitidis

1'1

Vista de una de las varias Bastillas españolas. No se ve a nadie, pero estas 
rejas aprisionan a 30.000 trabajadores que aguardan la Amnistía

í
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2 LÀ BÀTALLÀ

TARRAGONA ANTE LA JORNADA DEL 16 DE FEBRERO El mitin obrero - republicano de Madrid
Los despidos de Octubre

Justicia para los seleccionados ferroviarios
De toda la opinión pública es sa

bido, de qué manera las Empresas 
Ferroviarias apoyadas por el Gobier
no fascista que subió al poder en oc
tubre de 1934 se ensanaron con los fe
rroviarios haciendo con ellos infini
dad de injusticias, desgraciando moral 
V materialmente sus familias, ponién
dolos en la mayoría de los casos en 
situaciones cníticas .económicamente 
y acorralándolos por hambre cuanto 
han podido.

Toda esta serie de atropellos están 
grabados en los corazones y en. 
chos casos en la carne de cuantos he
mos sido seleccionados, y en toda la 
clase trabajadora de Estpaña.

No nos impulsa un sentido egoiste, 
con vistas a una próxima victoria elec
toral. . , , 1Nos impulsa el sentido de la maxi
ma justicia.

Sabemos que los despedidos ferro
viarios están pensando ya la man-ra 
que han de satisfacer estas aspiracio
nes. Sabemos también de qué mane» 
ra jesuítica y cobarde, para que di
plomáticamente se hagan pesar sobre 

qug quieran las represalias infa-
mes.

Por toda esta serie de razones, los 
ferroviarios seleccionados de Tarra- « 
gona en octubre de 1934 de la Com
pañía del Norte, lanzan la iniciativa 
en demanda de justicia para que to
das las organizaciones sindicales de 
clase, puesto que en todas ellas ha ha
bido víctimas, y de toda la opinión 
pública en general, para que aporten 
el apoyo necesario para que se haga 
justicia.

A este fin los seleccionados de Ta
rragona exponen las conclusiones si
guientes ;

Reposición en las Compañías Fe
rroviarias de todos los agentes selec
cionados desde octubre del año 1934 
hasta la fecha por asuntos políticos o 
sociales.

Abono de los haberes desde el día 
de la separación de las Compañías 
hasta el día de la reposición.

Abono del suplemento del 3 por 100.
Abono de las gratificaciones semes

trales de los agentes que tenían dere- 
■ cho a ellos.

Abono de las pagas extraordinarias 
del mes de abril. ,

Abono de los días de licencia a que 
el personal tenía derecho desde su se
paración hasta su reposición. I

Reposición al escalafón en número 
y categoría que le correspondiese 
como si hubiese prestado servicio nor
malmente, con el abono de las dife» 
rencias de sueldo en el cambio de 
categoría.

Abono al •personal a jornal de' los 
aumentos de jornal que le correspon
diera como si hubiese prestado ser
vicio.

Estas bases se hacen extensivas a 
todo el personal que con motivo de 
las represalias de octubre se les ha- 

• ya separado, siendo reingresados o 
hubiesen sido postergados sin ser se- ; 
parados .del servicio de las Compa
ñías,

Los agentes que hubiesen sido ju
bilados con motivo de las represalias 
de octubre podrán optar entre la con

tinuación o el reingreso en las con
diciones de los demás.

Caso de que las Compañías proce
dan al reconocimiento de los agentes 
seleccionados declarándoles inútiles 
para el servicio, dichos agentes po
drán apelar a una consulta de mé
dicos particulares y del Estado —o de 
sus organismos—, a cuenta de las 
Compañías.

En el caso de que algún agente fue
se dado inútil físicamente para el. ser
vicio y considerando que en la fecha 
de la separación era útil toda vez que 
prestaba servicio, será indemnizado 
con el sueldo igual correspondiente al 
que le perteneciera en activo.

Si la Empresa declarase ocupar a 
algún agente declarado inútil parcial 
físicamente, podrá hacerlo empleán
dolo en alguna ocupación propia del 
servicio que desempeñase, .con el mis- j 
mo sueldo que le correspondiese y los ' 
aumentos que a los de su clase y ca
tegoría les correspondiese.

Esto deberá, ser a libre elección del 
interesado.

Si algún agente seleccionado en los 
casos cTados anteriormente hubi«ese 
fallecido entre las fechas del 5 de oc
tubre de J934 y la del reingreso, la 
viuda o hijos o sus derechohabientes 
tendrán derecho :

i.° Al percibo de los haberes, bo
nificaciones y gratificaciones com
prendidos entre el 5 de octubre de 1934 
y la fecha del fallecimiento, más aque
llas indemnizaciones que se estipu
lasen.

2.° Al percibo de la pensión a par
tir de la fecha del fallecimiento co
mo si hubiese fallecido'en acto de ser
vicio (o sea el 50 por 100 del sueldo), 
pues se entiende que el fallecimiento 
ha sido motivado por los sufrimientos 
morales y materiales por la separa
ción injusta e ilegal.

Para los efectos de jubilación se 
entenderá desde la primera fecha del 
ingreso a la Gompañía.

Para evitar represalias : Reposición 
en sus localidades de los agentes se
leccionados, entendiendo que el per
sonal injustamente separado, al que
dar separado y sin trabajo ha con
traído compromisos de índole material

¡¡En guardia^ jóvenes
trabajadores!!

A medida que se acerca la jornada : buenos ojos, por otra parte, por todos 
los elementos reaccionarios. Inclu'‘Omemorable del 16 de febrero, el pá-

nico va aumentando en lo.s medios 
gubernamentales y reaccionarios.

Pórtela Valladares ha olvidado ya 
su manoseado e insubstancial libera
lismo y se ha unido definitivamente 
al bloque reaccionario-monarquizante 
de Maura-Lerroux-Gil Robles-Cambó- 
Calvo Sotelo-Primo de Rivera.

Gil Robles no tiene el menor incon
veniente en asociarse a Pórtela y su 
cínico centrisme. Los jefes contrarre
volucionarios ven la cosa muy negra. 
Ellos saben, además, lo que significa 
el Poder, lo que representa tener a su 
lado todo e’ aparato coactivo del Es
tado.

El 16 de febrero, la clase trabaja
dora, unida a la pequeña burguesía, 
tendrá que enfrentarse con el bloque 
derechista, con Pórtela, con el go
bierno, con los gobernadores civiles 
«centristas», amparadores y protecto
res de la triste y negra trilogía que 
padece la España obrera y campesi- . 
na : los caciques, los curas y la Guar
dia civil. ■

A pesar de todo esto, a pesar de que 
vamos a la lucha electoral en condi
ciones de inferioridad, la victoria del 
Frente Obrero-Republicano está ase
gurada. Está asegurada porque la cla
se trabajadora no puede ser vencida. 
Porque los obreros y campesinos que 
lucharon con energía y entusiasmo ili
mitados en octubre, lucharan con 
igual energía y con el ■ mismo entu
siasmo en esta batalla electoral.

La victoria del Frente Obrero-Re-

Cambó, que corrientemente suele pre
sumir de liberal y demócrata, en su 
discurso de .Sabadell, afirmó que
golpe de Estado sería iiecesario si 
Frente Obrero.-Republicano ganase 
batalla electoral.

el 
el 
la

Si Gil Robles y sus acólitos vuel
ven a adueñarse del Poder no será pa
ra hacer ló que llevaron a cabo des
pués de octubre. Será para imponer
nos una dictadura vaticanista al esti
lo de la de Austria.

Nosotros, jóvenes obreros y campe
sinos, jóvenes soldados, debemos per
manecer vigilantes. No podemos vo
tar. Pero estamos interesados en la 
victoria y debemos evitar que nOs la 
roben o. nos impongan un golpe de 
Estado.

Gil Robles ha sido y continúa sien
do el enemigo más rabioso y acérrimo 
de la juventud trabajadora. Gil Ró- 
bles, cuando era ministro, quiso en
cerrar a la juventud en paro forzoso
en campos de concentración.

Gil Robles fué el inspirador del

(viene de la -pág. 4.®')

de muerte, entre ellas las del sargen
to Vázquez y la del obrero Arguelles.

Hubo una crisis de Gobierno por
que la opinión popular impedía las 
ejecuciones. Los jefes reaccionarios 
querían más sangre aún. Su voraci
dad no tiene límites. '

Y ,se comprende. Son los continua
dores de los asesinos de Rizal, de Fe
rrer, de Layret, de Seguí, los qUe sem
braron. el norte de Africa de 50.000 
cadáveres, los que asesinaron a Galán 

■ y García Hernández.
.‘Esa gentuza maneja con una destre

za extraordinaria la palanqueta y el 
puñal asesino. (Ovación.")

Si ésa cuadrilla triunfara el próxi
mo domingo, no hay duda de que tra
tarán de ir de prisa y corriendo por 
todos los medios al golpe de Estado 
definitivo.

Su victoria sería un apocalipsis ne
gro, una orgía sádica en la que se en
tremezclarían los cálices y las' hor
cas, ios máusers, las pistolas, los lá
tigos V los hisopos. Levantarían un 
patíbulo en cada .esquina, encadena
rían al pueblo, suprimirían todas las. 
libertades y a la sombra.de la cruz y 
del «straperlq» . seguirían robando y 
asesinando.

y para mayor facilidad de poder cum
plirlos, las Empresas no podrán tras
ladar a ninguno de dichos agentes en 
un plazo mínimo de dos años salvo el 
caso de que al agente le convenga el 
traslado propuesto por las Compa
ñías. ■

Indemnización por las Compañías 
de los perjuicios morales y materiales 
causados a consecuencia de la sepa
ración.

Estas bases se harán extensivas a 
todos aquellos agentes que por moti
vos sociales o políticos fueron sepa
rados del servicio de las Compañías 
desde el año 1934, haciéndoles exten
sivas las bonificaciones de las bases 
anteriores.

Anulación dé ía postergación que 
pesa sobre sus cargos a los seleccio
nados de 1917.

En re-presentación de los seleccio
nados de Tarragona de la Compañía 
del Norte ■. DOMINGO VIGO, PE
DRO ARAGONES, EDUARDO 
PONSADA, JOSE ALEYXANDRI.

publicano ' significará la derrota ab
soluta, el aplastamiento total de las 
fuerzas reaccionarias de la burguesía 1 
y de los residuos,feudales.

Pero hay que estar alerta. El blo
que del «straperlo» y de la represión 
asturiana no se resignará a ser aplas
tado. Utilizará todos los medios no 
sólo para robarnos la victoria electo
ral, sino también para imponerse por 
la fuerza, mediante un golpe de Es- 
tadoj en el caso seguro de sü de- 
rro'ta. . .

Los ^abajadores saben, muy bien 
que Gil Robles, durante s.u estancia 
en el Ministerio de la Guerra, fué 
agrupando en su torno a los genera
les más reaccionarios del Ejército 
«Republicano». Franco, Goded, Fan- 
jul. Mola, pasaron a ocupar —y si
guen ocupándolos— los puestos mas 
importantes.

Gil Robles preparaba el golpe de 
Estado cuando era ministro de la Gue
rra. Gil Robles prepara ahora tam
bién el golpe de Estado porque ya 
no cree en lá victoria de sus candi
daturas.

El golpe de Estado es visto con

decreto contra la juventud hecho por 
ese elegante ladrón que se llama Sa
lazar Alonso. Gil Robles hizo todo 
cuanto pudo por arrebatar a la juven
tud. obrera todas sus conquistas. Gil 
Robles fué de hecho el director de la 
salvaje represión asturiana, víctimas 
de la cual murieron millares de jó
venes.

¡ Hay que derrotar a Gil Robles ! 
Hay que vencer a las fuerzas reaccio
narias agrupadas en derredor suyo. 
Hay que frustrar todas las maniobras 
del bloque contrarrevolucionario.

La burguésía está tomando sus me
didas. La prensa diaria nos viene in
formando estos días de que en toda 
España, las autoridades civiles y mi
litares, presas de* terror pánico, se 
preparan a evitar el triunfo de las 
fuerzas obreras y republicanas.

El proletariado, la juventud obre
ra, ha de toniar sus medidas también 
para hacer frente a todas las contin
gencias. •

La juventud obrera, que no puede 
votar, ha de vigilar atentamente, ha 
de estar en guardia permanente.

Gil Robleá, los generales monárqui
cos y reaccionarios, preparan un gol
pe de Estado para imponer por la 
fuerza sus métodos de robo y de te
rror.

Camaradas soldados : ¡ Alerta !
Jóvenes ’ obreros, jóvenes campesi

nos ; ¡ En pie de guerra !

¡No pasarán!
I

. Pero esto no será así. Eso sería el 
triunfo de la contrarrevolución, y lo 
cierto es que el movimiento revolu
cionario se mantiene vivo, cada vez 
más encendido. Asturias fué la chispa 
anunciadora que a no tardar produ
cirá un incendio purificador. (Ova
ción.)

El hecho de que en 1933 triunfaran 
las derechas no ha de ser base para 
creer que ahora ha de ocurrir lo mis- • 
mo.

En 1933, triunfaron, en‘primer lu
gar, por-que la clase trabajadora iba 
dividida a la lucha, cosa que ahora 
no sucede.

Además, en 1933, las derechas lle
varon a cabo una gran propaganda 
demagógica prometiendo la solución 
del problema campesino, del paro for
zoso y prometiendo, en fin, el oro y 
el moro.

El oro no se ha visto, pero el moro 
SI, «defendiendo la civil’zación» con 
el fusil y el machete... (Grandiosa 
ovación.)

Por lo demás,, la experiencia no 
puede ser más concluyente.

Qué lo digan los miles y miles de 
pobres campesinos desahuciados ‘ gra- 

' cias á una infame ley de Arrenda
mientos que el propio Primo de Ri
vera' se atrevió a ensayar durante la 
Dictadura. ' ’ ■

Al terminar el primer bienio había

Tullerías, que fué monárquico-consti
tucional. La segunda, la de la Con
vención, republicana y an ti-feudal.

En la revolución rusa, más recien
te, ha habido asimismo dos revolucio
nes : la de marzo de 1917, democrá- 
tico-burguesa y la. de octubre, demo- 
crático-socíalista.

Nuestra primera revolución, la de 
1931-.1933, ha llegado ya al límite má
ximo. Falta ahora la segunda revolu
ción, la nuestra, la del proletariado 
triunfante.

Entre la primera* y la segunda re
volución hay un intermedio de incer
tidumbre durante el cual la reacción 
hace esfuerzos-incalculables para asir
se y evitar su caída final. Son los es
tertores del régimen.

El segundo bienio, ha sido eso.

Lntaaá para vencer
• Mas . la segunda revolución no 

triunfará simplemente en virtud de 
una fatalidad histórica.

Esa es, ciertamente, la trayectoria, 
histórica. Pero tenemos ,que .conquis
tar ‘el porvenir. Si no fuéramos capa» 
ces de hacerlo, entonces mereceríamos, 
que fuéseipos aplastados pór la coñ- 
trarrevqlución.

Para ganar—y se trata de un pro
blema de fuerza— debemos ser más 
fuertes que el enemigo, y podemos 
serlo si queremos.

El feudalismo para defenderse y pa
ra atacar tenía sus castillos feudales y 
sus mesnadas. La burguesía se basa 
sobre el capital. Con el capital .se de
fiende y ataca.

La cíase trabajadora no tiene ni 
castillos feudales, ni ejércitos ni ca
pital, Pero tiene algo más que todo 
eso : posee el número, es la mayoría.

Ahora bien, ese número, esa mayo- 
■ ría, si no existe una articulación ño 

se ‘convierte en una fuerza.
Precisa la unificación : la unidad 

de acción en la Alianza Obrera y la 
unidad de l®s marxistas revoluciona
rios formando el Partido Socialista 
Revolucionario Unico. (Grand e y 
aplausos.") ' .

Vamos á librar la batalla del do
mingo pensando en los muertos de., 
las jornadas de octubre, en los 30.000 
camaradas presos, .pero pensando,, 
además, en el triunfo de nuestra evo
lución que trace'entre Madrid y Mos
cú • una . diagonal sobre Europa que. 
contribuya al hundimiento del fascis
mo en todo el mundo. (Formidable- 
ov'áción que dura largo rato. La gente 
de pie^ levanta el puño y el camara
da Maurín se ve obligado a saludar 
varias veces.")

Discurso del camarada 
Barroso

WILEBALPO SOLANO

EL MOVIMIENTO DE LOS TRABAJADORES DEL PETRÓLEO

Errores y causas de nuesfra 
decadencia

lí

El Comité, al 
y ante el pánico 
nuestra actitud, 
aún no sabemos

Ver ló qué sucedía, 
le entró al verque

pegó tal salto que 
del compañero Se

cretario General. Los demás se com-
portaron como humildes ovejas.

Los que nos habíamos salvado del 
remojón, estábamos impacientes por 
la carencia de noticias, y como la ho
ra marcada llegaba, el compañero de
legado de Santander, C. Galdós, en 
compañía de unos cuantos,' se presen
tó en ésta para determinar lo que de
bíamos de hacer, pues en estas seccio
nes ha sido siempre normal no hablar 
en los Congresos lo que no puede 
cumplir, sino cumplir todos sus 
acuerdos.

Vista la falta de noticias, se piden 
éstasj y mientras tanto se espera para 
la actuación marcada. Estas se retra
san y se vuelve a insistir a ver lo que 
pasa. Cuando éstas llegan, vemos la 
deserción producida y medimos la 
magnitud de la tragedia que hubiera 
ocurrido, de haber puesto en práctica 
los acuerdos tomados en nuestra Con
ferencia. Rodeados de cobardes, so
plones y traidores, nos reuníamos pre
tendiendo burlar a la policía y la po
licía más despreciable tomaba parte 
en las deliberaciones de nuestra re
unión.

Este crasísimo error de querer va
cer de cada militante de la organiza
ción un anarquista, y de discutir en 
nuestras reuniones como s‘ efectiva
mente lo fueran, estuvo a punto de 
hundirlo todo, no dejando rastros de 
nuestra organización. Mas a pesar de 
este grave contratiempo, y de perdei 
la cabez,a nuestra organización, se 
consigue canalizar nuevamente la co
rriente, y puesto al frente del Nacio
nal, mejor dicho, con los restos del 
Nacional, un compañero de los des
pedidos, José Valencia, de la sección 
Sevilla, se comienza a caminar de 
nuevo.

El periódico no es un periódico de 
tendencias, sino de Petróleos. Se con
sagra de lleno a la cuestión de las 
represalias y demás problemas^ y es 
la época en que nuestra organización 
no solamente consiguió la readmisión 
dé los despedidos a raíz de la Confe- 
tencia, sino de otros cuantos casos 
sucedidos anteriormente. La entrada 
de este camarada en el Nacional,

afirmó lá confianza de los trabajado
res hacia la organizaqión. Parecía 
que, en efecto, habíamos dado en el 
«quid» de la cuestión. Sin embargo, 
el ambiente corrompido de la Corte 
pudo más que él. La íntíiga y todas 
las bajas maniobras puestas en prác
tica, hicieron su vida imposible.

Todo el cortejo que le rodeaba fué 
minando su base hasta que él, decep
cionado y triste, tuvo qué abandonar 
el puesto donde tanto cariño puso, 
donde tanto sacrificio realizó, por no 
poder respirar la atmósfera pestilen
te que le rodeaba.

Sin embargo, a pesar de toda la 
campaña de descrédito llevada á cabo, 
contra él, sigo creyendo que ha sido 
el hombre de más autoridad en nues
tra organización, el que más há he
cho, y el que mejor hubiera podido 
encauzar nuestra Federación si hu
biera tenido las colaboraciones nece
sarias.

Desaparecido Valencia, nuevamente 
comienza el ritmo dél salto. Como en. 
el Congreso se le pidió un margen 
de tiempo a este camarada, para bus
car un sustituto, se procedió a un re- 
feréndun entre las secciones de las 
distintas prepuestas existentes. Veri
ficado éste, resulta elegido uno no 
propuesto. Parecerá raro, mas ello es 
cierto. Este personaje resucitó como 
Lázaro de entre los muertos y sin que 
nadie nos haya dado la menor referen
cia de'su apai’ción en nuestros me
dios. ,

Al ver su firma en la primera cir
cular, nos quedamos más asombrados 
que cuando vemos a esos señores pres
tidigitadores que meten varios objetos 
en un sombrero, y sale todo lo con
trario de lo que se ha echado.

Este hombre menudo, de pelo ri
zoso y uñas muy cuidadas, con gran 
empaque, comienza por parecerle to
do mal y como aquel que mejora de 
fortuna, tira todos los trastos por la 
ventana.

Comienza con unas circulares llenas 
de tópicos «literarios» que nadie,en
tiende y a nadie interesa, y Venga o

solo, ahogando con ello la voz de los 
auténticos trabajadores. Hace versos 
escribe en metáfora, y se dedica a la 
caricatura, puso en la cabeza de nues
tro órgano unas grandes torretas que 
más que el órgano de los obreros del 
Petróleo, parecía de la Telefónica. 
En él se habla hasta del Universo de
jando su verdadera función completa
mente abandonada. Tan de agrado de 
los obreros es, que vemos a muchos 
que con ansias esperan su llegada pa
ra romperlo apenas leen sus titula- . 
res.

Con motivo de una gestión que tu
vimos que hacer en Madrid en com
pañía también del camarada Galdós, 
al ver su presencia, y encontrarle ha
ciendo unas caricaturas ridiculizando 
a Rusia, nos dimod perfecta cuenta 
del grave error cometido por los que 
a espaldas de la organización le ha
bían elegido.

Aprovechando su ausencia, le hici
mos ver nuestros temores y nuestra 
opinión a los restantes componentes 
del Nacional. Afirmamos que .tal «se
ñorito» desaparecería al .primer con
tratiempo. Desgraciadamente nuestros 
vaticinios salieron como presumíamos.

El «periodista genial» comenzó 
hundiendo la prenda de sus amores, 
primero el periódico y por último 
abandonando el cargo con el asombro 
de sus «protectores» y dejando en el 
mayor ridículo a los faístas que tan
tas esperanzas e ilusiones habían for
jado en él, pues al dejar el cargo in
gresaba en las filas del comunismo 
oficial con lo cual armó el alboroto 
padre en las reuniones que a conti
nuación se celebraron en Madrid. .

Este es también uno de los princi
pales errores que han motivado nues-

. tra decadencia. Había que quitar a 
Valencia, porque había dejado de ser 
simpático a unos, cuantos capitostes de‘ 
la organización. Había que ahogar la 
voz de los que protestaban por el rum
bo que tomaban las cosas, y para sus
tituir a un hombre que había tenido 
sus desaciertos y torpezas, se saca de 
la oficina Gentral a un elemento que 
nadie puede garantizar su actuación. 
La cuestión es salirse con la suya, 
aunque sé hunda el firmamento. Y

lá máquina de escribir está en el Mon
te Piedad. Es decir, que han hecho 
liquidación de los intereses que el pro
letariado dejó a su custodia.

En este Congreso, del Cual en su 
día ya hicimos la crítica, crítica que 
también hubo de levantar protestas y 
hasta 56 pedía nuestra ' expulsión de 
la organización, también se han co- , 
metido algunas torpezas, tal como la ¡ 
de imponer a los represaliados la con- i 
dición de que aun cuando fuesen lla
mados, no se presentarían a trabajar, ! 
hasta que la Gompañía se lo comuni- 
que al Nacional, cosa que se sabe por ' 
•adelantado que nadie va a cumplir y 
que, además, supone una torpeza, pues 
cuando, uña organización está en con
diciones de hacer tragar eso a una 
Empresa, difícilmente puede represa- 
liar a nadie. Eso no es más que de
magogia purá.

En dicho comicio se Condenó, cómo 
era natural, toda la trayectoria se
guida en el curso del sustituto de Va
lencia, es decir, del Secretario gene
ral, Otadla y su Comité.

Por muchas razones Valencia debió 
de tener -una participación más am
plia en este acto, mas se vió que la 
inquina hacia él era grande, por lo 
que pudiéramos considerar casi nula 
su intervención. Su voluntad era otra, 
mas el Congreso tiaanda, y nosotros 
tampoco tenemos nada oue decir, úni
camente el que consideremos éste tam
bién un error que trajo como conse
cuencia el traslado del C. Nacional 
a Sevilla, cuando su residencia de- 

j hiera ser en Madrid.
Nace el nuevo Comité al conside

rar todos condenada la actuación del 
pasado, a parte que él, haciendo un 
esfuerzo para sobrevivir llegó ál Con- 

\ greso como el cadáver a la sepu''tura.

cuando sucedió, como en el caso de 
esta sección que, cansada de ver des
calabros lanza un manifiesto a los 
trabajadores del Petróleo denuncian- . 
do hechos concretos y pidiendo la ce
lebración de un Congreso extraordi
nario para juzgarlos, todavía se la 
quiere tachar de maniobras sucias y 
de escisionista.

Por fin, después de mucho revuelo, 
después de mucho forcejeo, se cele
bra el Congreso que se pedía v se ve 
a la luz del día toda la magnitud de 
la hecatombe. Ni hay Comité Nacio
nal, sino un cadáver (el secretario 
no aparece), ni hay dinero^ y hasta

no a cuento,, cada tres palabras habla 
de revolución libertaria. Dice que hay 
que familiarizar la frase, para qúe 
los trabajadores no se asusten.

Del periódico no deja ni el molde. 
Cambia desde la imprenta hasta el 
tijpo de letra, y para que nos entere
mos de su suficiencia, se lo hace casi

¡ilHAIIIIIUDIIES!!!
VOTAD INTEGRA 
LA CANDIDATU

RA DEL

unos 600.000 obreros en paro forzoso. 
Hoy pasan de 800.000.

Gil Robles no dijo nunca cómo pen
saba solucionar el problema del paro 
forzoso. Seguramente que pensaba po
ner en prácti-ca los s*istemas que el 
fascismo utiliza para «solucionar» el 
paro forzoso. Hay dos maneras; el 
de Hitler y el de Mussolini. Hitler 
acaba con el paro forzoso mediante 
los campos de concentración, la muer
te en frío, la esterilización y supri
miendo las listas oficiales del paro. 
Es un procedimiento fascista.

Hay otro, el de Mussolini, que con
siste en en-cender. la guerra y matar 
unos cuantos centenares de miles de • 
hijos del pueblo para así disminuir la 
población sobrante.

Gil Robles, ministro de la Guerra y 
aspirante a «führer»,, seguraménfe 
que pensaba en una combinación inge
niosa de ambos procedimientos. Pero 
la clase trabajadora, no está dispues- 

para ir a la guerra imperialista, 
aunque esta guerra tenga por, finali
dad «solucionar el paro forzoso». Nos
otros no queremos la guerra que quie
re la reacción. Iremos, sí,- a la .gue
rra, a la guerra civil para aplastar a 
todos los enemigos de la clase traba
jadora. (Ovación.")

solamente para que le echaran 1.a tie
rra que habría de cubrirle.

Gomo en Madrid, quitando a ese 
camarada, era materialmente, impo
sible su constitución por la mala 
solvencia .'de los militantes de la Sec
ción, se acuerda su traslado a Sevi
lla. Nuestro criterio fué primero . Ma
drid y de no ser posible, .el Norte. 
Votábamos por Madrid, por entender, 
que estando ía Dirección de la Em
presa allí, nuestra Dirección también 
debiera radicar cerca de ella ; además 
porque con un poco de buena fe, no 
hubiera sido imposible encontrar unos 
cuantos camaradas para asumir tal re
presentación.

Tomado el .acuerdo, aun considerán
dole otro error, nosotros le acatamos 
disciplinadamente, y mientras cumpla 
con su deber, nos tendrá a su lado 
con todo el entusiasmo y decisión. .

La segunda revolución
La batalla del domingo ■—como he

mos dicho— no es la batalla definiti
va, pero es un combate de gran im
portancia. Es una batalla cuyo resul
tado favorable - nos aproximará a la 
segunda revolución, a la revolución 
victoriosa de la clase trabajadora.

En todas las grandes conmociones 
históricas hay dos revoluciones, la pri
mera y la segunda. La primera revo
lución plantea el problema, la .se
gunda lo resuelve. . ■

En la revolución inglesa hubo dos 
revoluciones. La primera fué la de 
Cromwell y la segunda, unos treinta 
años después', la de. 168'8 con el Par
lamento-Convención que dió definiti
vamente el poder a la burguesía, y so
bre cuyos fundamentos descansa el 
actual Imperio británico.

En la revolución francesa, hubo asi
mismo dos revoluciones. La primera, 
desde 1789 a 1792 hasta la toma de las

El camarada Barroso anuncia que 
habiendo terminado el tiempo que el 
camarada Maurín tenía asignado, se. 
procederá ahora a escuchar la radio-' 
transmisión de los ótros discursos des
de los otros locales.

Pero pronto se constata que háy 
una'«avería y no es posible hacer la. 
radio-transmisión.

Entonces el público, en medio de 
grandes aplausos, pide insistentemen
te que vuelva a hablar • el camarada. 
Maurín.

El compañero Barroso, como presi
dente, explica el alcance de este acto* 
y subraya, identificándose con ellas, 
algunas manifestaciones hechas por 
el compañero Mauríñ en su discurso.

Se refiere sobre todo a la cuestión 
de la unidad defendiendo . con entu
siasmo la necesidád de que todos los 
trabajadores defiendan, cada cual en 
su respectivo .sindicato y Partido, la 
idea dé la unidad revolucionaria de 
la clase trabajadora en todos los te
rrenos.

^ina gran ovación coronó el magní
fico discurso del compañero Presiden
te de la Juventud Socialista de Ma
drid.

Nuevo discurso del camara
da Maurín

La presencia otra vez en la tribuna 
de nuestro camarada fué saludada por 
una salva atronadora de toda la* sala 
que duró largo rato.

, Acallados los aplausos, el camara
da Maurín empezó su segundo discur
so que duró unos tres cuartos de 
hora.

Se refirió a la experiencia revolu
cionaria en Europa, a la insurrección 
de Asturias y a la amenaza fascista?

Su discurso fué constantemente in
terrumpido por tempestades d.e aplau- 

I sos que evidenciaban la completa. 
)■ identificación de las cinco mil perso

nas presentes con los conceptos, ex
puestos por el. orador.

El acto terminó a la una. Los con
currentes fueron saliendó ordenada
mente, henchidos de fe y de entu
siasmo. . . ■

Magnífica jornada la del domingo 
en Madrid para la causa obrera én 
general y para nuestro Partido.

ASTURIAS

Las actividades de los militantes del P. O. U. M,

EUSEBIO CORTEZON 
Astillero,- Santander.

(Continuará.)

Tan pronto la situación lo ha per
mitido se ha desplegado, una activi
dad éntre los efectivos de nuestro 
Partido en esta región, cuÿos resul- 

‘tados en tiempos no muy lejanos han 
de ser favorables, a lo por nosotros 
propugnado.

En el corto tiempo que llevamos 
de actuación pública ya sé ha conse
guido el que fueran conocidas por las 
masas trabajadoras de Asturias, las . 
acertadas y justas consignas del .Par
tido Obrero de Unificación Marxista.

La organización de nuestro. Parti
do en Asturias, al mismo tiempo que 
tiene ocupados a varios militantes en 
la labor de propaganda de nuestros 
postulados, ha puesto a disposición de 
los distintos comités del Frente Obre- 

■ ro-Republicano, en los centros indus
triales más importantes de la provin
cia, camaradas, que junto a los de las 
demás organizaciones trabajan con 
gran intensidad por la obra que está 
encomendada a los partidos y organi
zaciones sindicales que tienen la mi
sión en este momento histórico de 
cerrar el paso al fascismo.

■ Los camaradas Emilio García y Au
relio Solares, de la organización de 
Gijon. y Agustín Lafuente, de la de 
Langreo han tomado parte en unos, 
cuantos actos organizados por los co
mités electorales del Frente de iz
quierdas. Los camaradas José Prieto 
y Luis Grossi, de .Mieres ; Crisanto- 
Romero, de Ablaña, y Aquilino Mo
ral, de La Félguera; también traba
jan con fe y entusiasmo, dentro de los 
respectivos comités, en los que repre
sentan a las respectivas agrupaciones 
de nuestro Partido. En Tineo, pueblo 
comipletamente campesino, también 
cuenta el P. O. U. M. con un núcleo 

* de militantes que trabajan activamen
te por los ideales d*e redención prole
taria.

Lá conducta de abnegación y des
interés de los militantes del Partido 
Obrero de Unificación Marxista, abri
rá paso a nuestras consignas y sé in
filtrarán éstas entre las grandes ma
sas proletarias de Asturias, las que 
bien encauzadas proníeten días de glo- 

; ria a la causa del proletariado.
M. G.
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LA BATALLA

El Gomerno, ajenie electoral “España con honra PROBLEMAS CAMPESINOS

El partero centrista ha consümado 
su obra. Presentándose empavonado 
con ficticia posición de centro pronto 
ha virado. Bien se ha visto que ése 
tercer frente electoral más que cuña 
interpuesta entre’ las derechas e iz
quierdas era un salvavidas o asidero 
para la reacción. El esparavel guber
namental fué tendido primero en él 
río revuelto de ciertos sectores polí
ticos, En ia redada aparecieron des
de los autonomistas valencianos a los ■ 
seudonacionalistas vascos. Desde las- 
ratas salvadas del naufragio lerrou- 
xista hasta una buéna partida de soli
tarios caciques. Pero los designios del 

•señor Pórtela han resultado más di
latados. Sus designos o su mandato. 
El mandato de ese hombre- que teme 
toso de Dios y más aún de la revolu
ción, espera el fin de su magistratu
ra. El manto gubernamental bien pue
de cobijar bajo sus pliegues desde las 
zonas más templadas del republicanis
mo hasta el monarquismo más o me
nos vergonzante de Acción Popular. 
Y también a esa fauna de anacrónicos 
carlistas, alfonsinOs y representantes 
visigodos, que también debe de haber. 
¿Por qué no? El caso es hacer un 
Parlamento a la medida e impedir la . 

•tormenta que se acerca. Por eso las ' 
gestiones-del gobierno para lograr un* 
sitio en la candidatura contrarrevolu
cionaria han tenido pleno éxito. Era- 
de espe-rar. Ciertas actitudes aparen
temente irred'uctible.s se han desvane
cido y el fakir gallego del albo tur
bante ha logrado que las lanzas se 
volvieran cañas. Las lanzas mohosas 
y quebradizas con que presumía el sa
cristán mayor de Acción Popular.

El gobierno ha tomado partido o 
partida. Es demasiado intenso eT mo
vimiento que se avecina -y las nubes 
que se ciernen sobre el Palacio de 
Oriente aparecen int-snsamente carga
das para permanecer en posición im
pasible, de aparent’e neutralidad. En 
la lucha electoral que el domingo ten
drá lugar no hay sitio para una posi
ción de dsntro.. La antimonia de cla-

ses aparece bien clara. Concentrada : 
como una bomba. Afilada : como un 
puñal. Demasiada irreductibilidad la 
que existe para venir a predicarnos 
una pacificación más que sospechosa. 
¿ Pacificación de espíritus ? Palabre
ría, mera- palabrería. Ni la reacción 
está ahita de venganza ni nosotros po
demos atender esos gestos de paz que 
se nos hacen levantando las pezuñas 
aun sangrientas.. Lo sabe bien el go- ’

■ bierno y por eso se apresura a arro
jarse en maídos de las derechas. Su 
actuación bien se ha visto. Amagar, 

’amagar y no dar. Prometer y no cum
plir. Esa ha sido la política de ese 
rico tipo de gitano que nos ha legado 
la'Monarquía. Jamás se habrán cele
brado elecciones más amañadas que 
éstas. Ni hemos disfrutado de unas 
garantías constitucionales más impre
cisas. A los dieciséis meses siguen los 
atropellos en los cuartelillos, en cár
celes y en-penales. La prensa amor
dazada y en vez de centros obreros, 
cárceles. Restricciones para todo. Res
tricciones al estómago y a la propa
ganda oral y escrita cuando de las 
izquierdas se trata. Ni los niños de 
Asturias pueden ir a buscar su ali
mento’ a otras provincias. Le molesta 
al señor Pórtela que quisiera un si- 

•lencio sepulcral. Pero ni esto logra ; 
hay demasiadas tunabas que claman a 
gritos.

El gobierno se ha consumado como 
un vulgar agente electoral. Toda su 
inquietud y preocupación ha consisti
do en preparar y transformar estas 
elecciones en «sus.» elecciones. El lla
mado sufragio estará presidido por 
sug delegados gubernativos y por la 
guardia civil. Pero es igual. Contra 
todo y contra todos venceremos. Cen
tro, derecha y cuantas combinaciones 
haga la reacción serán arrolladas. Es 
una emoción' y un anhelo contenido 
desde hace meses el que tiene - que 
manifestarse. Y se manifestará. ¡ Pen
sando éh Asturias, camino de la vic
toria ;!

IGNACIO IGLESIAS

Impropiamente llamamos ideología 
• fascista a una fraseología heura, va

Los atracos de la plutocracia al Tesoro

Si«|iie la racha
Los frondosos negocios del segundo ; en 1924,' al amparo del Estatuto de 

bienio, lógica consecuencia del funes- la Dictadúra, los vendió años más 
to primer bienio, tienen, en el aspecto j tarde; apenas iniciada la crisis en los 
ferroviario una dé sus más descara- 1 Estados Unidos, :a más de 500. A par
das formas de actuación. España es- ' tir de entonces, los valores comien- 
F o /•v .zs'TV 1 /“kO Fi zi -rvï rrx »-> ’ J TT*tá, como en los tiempos de Felipe IV, 
infestada de curas, mendigos y ban-

■ zan a bajar y los nuevos poseedores

na, sin armazón lógica. Todo el ba- 
baje intelectual del fascismo se redu
ce a la copia torpe, o mejor dicho, a 
la falsificación burda de las mismas 
ideologías que pretende combatir, ado
badas con dicharachos sin sentido.

Con esas frases repetidas machaco
namente procura crear una mística en 
los. cerebros débiles o vacíos de sus 
adherentes, que así, al recitar insis
tentemente unas mismas palabras caen 
en cierto estado hipnótico de carácter 
permanente, que es lo que caracteriza 1 
al fanático.

El procedimiento, para crearse gru
pos de sectarios, no está mal escogi
do. Es el que con mayor refinamiento, 
claro es, creó o arregló para su Com
pañía de jesús, Ignacio de Loyola, y 
que satirizó Wells en «La Isla del 
doctor Moreau».

Preguntadle a un fascista qué es 
eso de los destinos universales de Es
paña, de la gran misión histórica de 
la España actual, y no será posible 
que os dé una explicación conclu
yente.

Hoy, que todo el mundo está distri
buido y cerrado por fronteras, que 
hasta ios países bárbaros como Abi- 
sinia, o como el mismo Marruecos, 
sienten la necesidad de organizarse 
en nacionalidades independientes, no 
sabe uno qué diantres de apetitos im
periales puede sentir la burguesía de 
un pueblo que se quedó a la cola del 
progreso capitalista.

Suponer unos destinos trascenden
tes, providenciales, al mágico conju
ro de la palabra cabalística «España 
y adelante» o de cualquier otra tonte
ría por el estilo, es caer en la más 
completa estolidez.

El que se sienta con alguna misión 
particular que se ponga a trabajar, en 
su oficio, en su profesión, en su arte, 
ahondando eu la técnica y en los li
bros ; que se mejore a sí mismo y dé 
a los demás graciosamente, humilde
mente, el producto de su esfuerzo, y 
habrá cumplido su misión.

Pero ponerse una camisa de este o 
del otro color, marchar borreguilmen- 
te al paso militar sin necesidad, des
plegar una bandera que no represen
ta nada y rendirse ante ella en cere
monias pueriles, es mera farsantería 

’ en' los que organizan, y sumisión bo- 
rreguil en los que asienten.

España tiene una misión bien clara 
que cumplir, y que ya no se hará por 
impotencia’de su burguesía, pero que 
hará el proletariado ; que es hacerse, 
construirse.

Holanda, en siglos de trabajo, con-

incrustada en todos los organismos del ! 
Estado, regido por los grupos de caci
ques usureros que se llaman banque
ros, de Castilla, de Galicia o, de Ca
taluña ; una iglesia que pretende una 
situación de privilegio que ya perdió 
en todo el mundo ; y un grupo, de in
dustriales, tontos, sm iniciativa, que 
han dejado sus intereses en manos de 
los banqueros.

• Los puntales pata sostener el arma
dijo, una fuerza pública eñ inusitada 
desproporción con la honradez del 
pueblo español. España es el país de 
menos criminalidad de Europa, uno 
de los de menos criminalidad del 
mundo. No obstante es el que posee 
la más variada gama de guardias de 
todos colores con armas de todas cla
ses. Hay más crímenes y delitos en un 
mes en cualquier ciudad europea que 
en España en todo el año. Pero en 
cuanto se atraviesan las fronteras' de 
nuestra tierra, los fusiles se le enre
dan a uno entre los pies.

En España el pueblo es bueno a 
carta cabal. Sus clases directoras son 
sanguinarias como tigres hambrientos.

La revolución más intensa que se 
produjo en Europa desde hace mu
chos años por el número de subleva
dos y las victorias de los primeros 
días, produjo menos víctimas que 
cualquier escaramuza de la guerra 
carlista, o que un auto de la inquisi- ' 
torial.

La Ley <le Arreiidaiiiieiitos 
Ihisticds

Sin tener en cuenta que la legisla
ción sobre arrendamientos debería ser 
una consecuencia de la ley de Refor
ma Agraria, tal y como la base 22 de 
ésta determina, las derechas se apre
suraron a votar una ley de arriendos 
rústicos antes de modificar la de Re
forma Agraria.

La tendencia de la ley de Arrenda
mientos inspirada en la de Reforma 
Agraria, votada por las Constituyen
tes, se condensaba en estos tres prin-
cipios 

a) 
b) 
c).

Renta regulada.
Plazo largo.
Posibilidad de convertir el

arriendo
Sitúo, 

cuestión

en ■pro'piedad.
como puede observarse, la 
en términos generales. Re-

hecho, el derecho de prórroga queda 
desnaturalizado. En efecto, si el 
arrendador introduce mejoras que pro
voquen aumento de rendimiento, el 
precio de la renta ascenderá propor
cionalmente. Se deduce que el arren
damiento tendrá que aceptar a la fuer
za una mejora que en la generalidad 
de los casos se verificará sobre la fin
ca y en favor permanente del propie
tario, y sólo accidentalmente de 
aquél. A tenor .de las disposiciones 
del capítulo quinto, si el propietario 
introduce mejoras que provoquen un 
aumento de renta superior al 10 por 
100, si el arrendatario no las acepta,; 
tendrá que verse obligado a rescin
dir el contrato. Es una cómoda ma-

doleros ; con la única variante, de que ; 
los bandoleros de hoy' operan desde , 
las alturas,, a la sombra del Poder. El ■ 
atraco perpetrado por la- plutocracia 
del carril es de los que «hacen época».

El capital (acciones y obligaciones) i 
total de todas las Compañías ferro- Î 
viarias, está representado por 963 mi
llones eñ acciones y 2.859 en obliga
ciones ; es decir, por 3.822 millones.

Las aportaciones del Estado as
cienden'a'1.898 millones. O sea,, que 
el Estado tiene aportado casi la mi
tad del capital representado por las • 
acciones y obligaciones. Pero tenien
do en cuenta ¡el curso de la cotiza
ción de estos valores —decreciente 

• cuanto más sé acercan a la fecha de 
■ su reversión al Estado— todo el ca

pital acciones y obligaciones de las 
Compañías vale menos que el total 
invertido por el Estado. Dicho en . 
otros’ términos : el Estado tiene in- ' 
vertido en las Empresas ferroviarias ¡ 

. más dinero del que éstas valen. | 
• Los técnicos calculan, en el caso 
particular del Norte y M; 2. A., que 
ambas Empresas no tienen más valór 
que 27 millones para la primera y 69 
para la segunda. Y este valor es pro
gresivamente menor hasta el punto de 
que dentro de 15 años será totalmen
te nulo: ’

El es^do de insolvencia, pues, es 
absoluto. Los fuertes dividendos fue
ron repartidos en los períodos de las 
vacas gordas. ,Los valores ferroviarios 
fueron objeto de una constante espe
culación a la sombra de la cual los 
negociantes financieros forjaron for
tunas colosales. Especúlaron con la 
ignorancia de muchos modestos ren
tistas, a quienes fueron endosando és
tos valores. Estos rentistas ignoraban 
que en 1929 se había iniciado la crisis 
mundial que más o, menos tarde ten
dría que reflejarse en el tráfico de to- 

, dos los países. La política de contin- 
• gentes ha sido la proclamación uni

versal del fenómeno real de la crisis 
económica.

Así, el tráfico fué disminuyendo y 
los ingresos, experimentando las con
secuencias. Los dividendos fueron re
duciéndose. Los valores, pôç lo tanto-, 
cotizándose desfavorablemente. Un 
grqpo de bandoleros- que compró valo
res ferroviarios a 300 y pico pesetas

se dan cu-enta de a_ue se les había en
gañado.

El Estado, que por algo es el «Con
sejo de Administración .de la burgue
sía», corre presuroso en auxilio de los 
ten-dedores de valores ferroviarios. 
Dicta sucesivas aportaciones. Pero 
aun así no bastan : sigue agudizándo
se el problema. Nuevas aportaciones 
y nuevas cargas.

•Por fin, el segundo bienio decide, 
para resolver la situación de las dos 
principales Compañías y las autoriza 
a emitir Bonos de Tesorería al 4 por 
100 con el aval del Estado .

Hemos dicho y puede fácilmente de
mostrarse que la solvencia de M. Z. 
A. y Norte es inferior al importe de 
estos 50 millones por los cuales emite 
Deuda con garantía -del Estado ; por
que el plazo de concesión está próxi
mo y su responsabilidad entonces se
rá nula.

Sin embargo, el Estado autoriza tal 
emisión, y no sólo carga con el prin
cipal (50 millones) sino con los inte
reses.

En efecto : la Gaceta del día 2 de 
febrero contiene una disposición en 
la que, como estaba previsto, se. dice 
que las Compañías Norte y M. Z. A. 
no pueden pagar el importe del pri
mer vencimiento de los intereses de 
los Bonos de Tesorería emitidos, por 
lo que el Estado decide anticipar a 
las Compañías las 500.000 pesetas que 
necesitan.

Este atraco es uno más en la larga 
serie de los cometidos desde el Poder. 
Mientras para el paro obrero, de los 
65 millones presupuestados sólo 'se han 

. invertido 22 —restándose 43— y en 
Obras Públicas: este año se han gas
tado 90 millones menos que el año 

. precedente, rebajándose 93 de la can
tidad presupuestada, hay, sin embar
go, 50 millones más los intereses pa
ra la plutocracia del carril.

El proletariado debe asimilarse bien 
esta lección, y tenerla en cuenta para 
cuando llegue la hora de la liquida
ción, que no será a través de ese en
gendro monstruoso, de esa degenera
ción espantosa que, significa el lla
mado «Bloque Popular» sino median
te el ejercicio, de su dictadura revolu
cionaria en el curso dé toda la revolu
ción democráticosocialista.

quistó al mar sus dominios y'creó un 
país de los-más fértiles, de Tos más 
ricos, de los más prósperos del mundo.

Mientras, España guerreaba en to
das partes, sin cesar, por doquier, en 
mar y -en tierra, sobre todos los con
tinentes.

Los aguiluchos feudales, en Casti
lla, contra moros y judíos para apo
derarse de sus riquezas ; en América 
tras el oro que se suponía ocultaban 
los indios ; en Europa por satisfacer 
la sed insaciable de estados que do
minaba a Carlos V, por el imbécil 
fanatismo religioso de Felipe II, que 
aspiraba nada menos que a ser el Pa
pa laico del Universo.

Esipaña, bajo el dominio de sus no
bles insaciables, de sus reyes extran
jeros déspotas de occidente, de su 
clero fanático, de sus curiales codicio
sos, ni siquiera llega a formarse, a 
hacerse. España no ha existido nun
ca más que en los libros, en los textos 
oficiales.

No existe todavía porque en Espa
ña no hay tierra, no hay agua, no hay 
trabajo, no hay capital productivo, no 
hay derecho ni justicia y, en sus cla
ses directoras, ni siquiera cqrazón.

No hay más que burocracia, usura 
y despotismo o arbitrariedad. Abajo 
700.ooó obreros sin trabajo y otros 
700.000, o los que sean que trabajan 
y no comen. Arriba, la clase media

La represión fué de lo más inhu
mano, feroz -y salvaje que se vió en 
el mundo. ' Ladreda decía en el Par
lamento que desde los tiempos de Ne
rón no se había visto invasión -e in
cendios como el de Oviedo. ¡ Pobre 
señor y qué mal anda de historia ! Lo 
cierto es que en los tiempos de Ne
rón no pasaba lo que en Oviedo pasó, 
una vez la revolución vencida.

Ellos, ios de la España con honra 
(otra frase sin sentido, -porque ¿en 
qué consistirá la honra de una na
ción ?) fueron los que propalaron por 
el mundo las infamias que las grandes 
empresas de información se encarga
ron de difundir, de tal modo, que hoy, 
excepto en los medios obreros, no hay 
quien convenza a un ciudadano -fran
cés o belga, de que en España no se 
sacó los ojos a los,niños ni se vendió 
carne de cura.

Ahora que los que inventaron las 
patrañas fueron los capaces de hacer
las. ¡ Si hasta -es posible que se hayan 
preparando estudiando los textos de 
la época del tormento legal! E :os, 
los caballeros, los ligados por mil pro
mesas y juramentos de obediencia a la 
autoridad y a la ley, en la hora de la 
justicia, se. saltaron a la torera sus 
códigos y fusilaron, apalearon, rom
pieron huesos, deshicieron mandíbu
las, hundieron riñones, sacaron ojos 
Î por espaciq de más de un año !

¡ Y esos son los de la España con 
honra !

JOSE LOREDO APARICIO

¿Decís que hemos hecho 
un llamamiento al pueblo 
para que empuñara las ar
mas contra el Gobierno? Lo 
hemos hecho, en efecto, y 
nuestro deber consistía en 
eso. ¿Decís que hemos in
fringido la ley y abandona
do el terreno jurídico? Sí. 
Pero las leyes que nosotros 

.hemos infringido hace ya 
mucho tiempo que lo fue
ron anteriormente, y no só
lo esto, si no pisoteadas in
cluso, por los Gobiernos. 
¡No hay, pues, terreno jurí
dico que valga!

ENGELS

El Partido Comunista Oficial es más republicano 
que comunista

Ha llamado en todo el país la atención que la prensa del Partido Comunis
ta de España haya borrado.de la lista de oradores del mitin del domingo, en 
Madrid, al representante del Partido Obrero de Unificación Marxista.

Parece ser que cuando los del P. C. E. supieron que nuestro camarada 
Maurín hablaría en el Stambul, amenazaron con no tomar parte en el mitin. 
Como la respuesta fué que : «¡bueno !», optaron, claro está, por no retirarse. 
Pero se negaron a dar cuenta de que hablaba un representante del P. O. U. M.

Para, los comunistas oficiales, Martínez Barrio y Azaña no sólo pueden 
consentirse sino que deben ser puestos delante. Pero un comunista no. puede 
ser tolerado por ellos.

Es una'experiencia que todos los trabajadores no sólo de Madrid sino de 
todo el país han hecho y que no dejará de traer cola. Por hoy nada más.

Propaganda del P. 0. ü. H. en la provincia de Gerona

La Federación de sindícalos de Industria de 
Barcelona y la próxima ludia electoral

La necesidad absoluta que tiene la 
clase trabajadora organizada de li
bertar a los 30.000 compañeros, que 
desde octubre de 1934 esperan ser li
bertados por el esfuerzo de la clase 
obrera, la necesidad sentida por todos 
los obreros de combatir a la reacción 
V al fascismo por todos los medios — 
hasta por los medios legales—■ hace 
oue nuestra organización fije su po
sición ante la próxima lucha elec
toral de una manera clara y concreca.

El panorama político, ahora, se ore- 
senta distinto de las pasadas luchas 
electorales. Todas las fuerzas políti
cas de la clase obrera están unidas a 
las izquierdas burguesas para conse
guir la amnistía y para restablecer las 
libertades democráticas.

No creemos —los hechos nos lo de
muestran—- en la eficacia de la lucha 
electoral para conseguir las reivindi
caciones totales de la clase trabajado
ra. Estas Se consiguen por otros me
dios que no son precisamente con la

papeleta de votación en las manos, 
sino con algo más contundente y efi
caz.. El propio capitalismo nos da ar
mas para combatirlo; hay, pues, que 
aprovecharlas y la papeleta electoral
es una en estos momentos.

Por la AMNISTIA, por el ^las- 
tamiento dél fascismo que asesina a 
los obreros, hay que votar la candida
tura Obrero-Republicana.

Comité de la Federación 
Local de Sindicatos de In
dustria.

El camarada Pedrola 
en libertad

El camarada Pedrola que fué de- 
. tenido por su participación en el mi
tin de Sabadell ha sido puesto va en 
libertad, reintegrándose inmediata
mente a sus actividades de propagan- 

1 da electoral.

E1 último domingo se celebraron 
dos grandes mítines de propaganda de 
Partido en Castell d’Aro y‘ en Santa 
Cristina d’Aro;

Tomaron parte como oradores los 
camaradas Luis Corominas, Diego Ta-

pito que no intento establecer cuestio
nes de principio, dado el carácter y 
la finalidad que peráigo. Mi criterio I 
personal es el criterio de mi disci
plina política, contraria a toda forma 
de arriendo y de propiedad individual. 
La tierra debe dejar de ser un instru
mento de renta y convertirse en pro
piedad individual. La tierra debe de
jar de ser un instrumento de renta y 
convertirse en propiedad de la na
ción. Pero, independientemente de to
do ello, lo que me interesa en el cur
so de todo este trabajo es poner de 
relieve hasta dónde ha llegado el fu
ror reaccionario que ha destruido has
ta las iniciaciones de una política bur
guesa en el campo. El concepto de 
propiedad de nuestros terratenientes 
es el concepto feudal : .la acumula
ción en unas cuantas manos de todo 
el territorio nacional. Es un criterio 
reaccionario opuesto al conservador, 
que tiende a la constitución de una 
capa campesina de pequeños propie
tarios vinculada a los destinos de la 
revolución burguesa.

Lejos de seguir el criterio conser
vador ; es decir, de establecer una 
renta regulada, un plazo largo y la 
posibilidad de convertir el arriendo 
en propiedad, las derechas españolas 
votaron una ley cuyo sentido es dia
metralmente opuesto. El plazo es cor
to (cuatro años, sólo tres cuando ia 
finca tenga carácter pecuario). La ren
ta es «libremente» fijada entre ambas 
partes (puede deducirse la «libertad» 
del arrendatario para decidir la renta 
de análogo modo a la que tiene el 
proletariado para fijar el precio de 
su fuerza de trabajo). Y por lo que 
respecta al acceso a ía propiedad, re
mito al lector al examen que en otro 
lugar hago de la ley de Contrarrefor
ma Agraria.

Es evidente que el plazo corto para 
I el arriendo ocasiona un perjuicio no- 
I torio al arrendatario (incluso al mis- 
j mo propietario, por el esquilmo que 
I resulta; pero la tozudez de los terra

tenientes españoles no tiene límites), 
ya que no ha de tener interés, como 
es lógico, en introducir ninguna mejo
ra, sabiendo de antemano que supone 
un aumento de renta, y en tal sentido 
procura hacer rendir a la tierra, has
ta agotarla, sacándola todo el prove
cho posible. 'Un plazo largo significa
ría todo lo contrario : un provecho le
gítimo para el cultivador, un aumen
to constante de valor de la prenda, y 
si el cultivador tuviese el amparo de 
una ley que regulase pericialmente la 
renta y una garantía de que el au
mento de valor originado por su pro
pio esfuerzo no había de constitiuir un 
provecho de usurpación para el pro
pietario, y en último término, poder 
convertir el arriendo en propiedad, la 
economía general experimentaría un 
notable impulso y el derecho del pe
queño propietario un reconocimiento 
histórico.

Pero esta orientación, aun conser
vadora, es enteramente extraña a la 
mentalidad feudal de los terratenien
tes españoles. Siguiendo la vía con
traria, éstos han obtenido del Parla
mento del segundo bienio una ley en 
la que, además de retroceder a posi
ciones tan reaccionarias como las se
ñaladas, todos los derechos se confie
ren al arrendador y todos los deberes 
se vinculan en el arrendatario,

i Los golpes más decisivos. de esta 
ley se dirigen contra los pequeños

I propietarios. Al ser declarada, con 
. todos los efectos, aplicable a todo el 

territorio de la República, asesta una 
puñalada trapera a la vez a los pe- 

L queños campesinos catalanes, galle-
; gos, asturianos, vascos y navarros,

que esperan inútilmente la redención

rradell e Indigeta.
La concurrencia tanto al uno como 

al otro mitin fué enorme, siendo 
aplaudidos con entusiasmo los con
ceptos expuestos por los oradores del 
P. O. U. M.

DELICIAS DEL VATICANISMO
El segundo bienio ha sido tan funesto y trágico, que no puede reg’is- 

trar ni un solo punto positivo de su gestión.- Parece que el único aspecto' en 
el que sus efectos negativos no se'producían con la intensidad que en otros, 
era el ritmo de coste-de la vida. Durante 1934, el índice ascendía lentamente; 
pero en los últimos meses, el curso de ascenso es más rápido.

® Consejo Superior de las Cámaras de Comercio. Industria y Nave
gación, cuyos estudios sobre el particular sirven de norma oficial, registra el 
siguiente inovimiento, que -constituye una demostración concluyente 
consecuencias de estos dos años de reacción:

Indice general de precios al por mayor 
Productos industriales........................  
Consumos industriales.......................
Alimentos..................... .............................
Artículos importados............................. ,

Idem exportados .... . .

de las

1933 1934 1935
diciembre 
1935

90,5 94,2 95,1 95,9
80.0 80,4 83,5 85,9
87.7 89,0 , 88,7 . 94,4
97,6 104,1 104,6 102,0
97,0 96,9 94,7 96,5
8^,3 91,8 97,1 92,7

Como fácilmente se observa, el índice es progresivo. A medida que la si
tuación reaccionaria se profundiza más cara es la vida El promedio es de 
nn .5 %. Ahora, i votad a las derechas 1

ñera de desvirtuar las garantías del 
arrendatario, porque si el propietario, 
quiere, le bastará con disponer una, 
mejora a conciencia de que su volu
men económico está desproporciona
do a la capacidad del arrendatario,, 
para producir el desahucio o su equi
valente, la rescisión del contrato-

Añadamos que entre las causas que 
pueden dar lugar al desahucio se es
pecifican «el daño causado en la fin
ca arrendada o en las cosechas, de
bido, a dolo o culpa del arrendatario» ; 
el «abandono parcial del cultivo o por 
deficiencia de éste, que fueren exigi
bles a todo buen cultivador» y la (ídes- 
lealtad)} del aparcero en la valo: a- 
ción o entrega al propietario de los 
frutos y productos de la fnea». To
das. estas condiciones no sçn sino el 
portillo abierto a los propietarios pa
ra poner el dogal al cuello de los 
arrendatarios y producir el desahucio 
arbitraria y caprichosamente. Si ios 
efectos de esta ley son tremendamente 
perjudiciales para los pequeños cam
pesinos en general, sobre todo pa-fa 
los aparceros de Cataluña y foreros de 
Galicia, son definitivos. Y en último 
término, basta reflexionar Sobre el 
contenido del artículo ii para dedu
cir hasta'qué punto el «derecho» del 
arrendatario queda garantizado. Este 
artículo dice textualmente : «Quedará 
sin efecto el derecho de prórroga, 
cuando el propietario, ^or si o f>or su 
cónyuge^ descendientes, ascendientes 
y kermanoSj se proponga cultivarla o 
explotarla directamente». Este artícu
lo, que sienta el mismo principio sus
tentado en materia de arrendamientos 
urbanos, permite al propietario, utili
zando el con’vencionalismo del padre, 
del hijo, de la mujer o del hermano, 
desalojar al arrendatario. Mediante 
este truco, es fácil al arrendador elu
dir las escasas obligaciones que la ley 
le señala.

Y, en fin, al amparo de esta ley di
rigida abiertamente contra el peque
ño cultivador, se producen centenares 
de desahucios diarios que d.ictan a los 
arrendatarios la necesidad de perecer 
por hambre y arrinconar sus modestos

de censos, foros, aparcerías. El se
gundo bienio ha truncado sus legíti
mas esperanzas de ser vinculada con 
las debidas garantías, defendida con
tra los fueros del feudalismo, la tie
rra que riegan con el sudor de toda 
su vida. Como veremos al tratar de 
la Contrarreforma Agraria, todo lo 
concerniente a censos’, foros y aparce
rías en aquellas regiones queda a re
sultas de una legislación ulterior. Pe
ro, entretanto, se les aplica los efec
tos de la nueva ley de arrendamien
tos, en la extensión posible.

Es verdad que al arrendatario se 
le concede el derecho de petición de 
prórroga ; pero este derecho es más 
nominal que efectivo, ya que el pro
pietario puede oponerse a ella por 
cualquiera de los motivos que dan lu
gar al desahucio. Y estos motivos son 
tan variados, y susceptibles, que de

COMITE LOCAL DEL P. O. U. M.

SECRETIRIIOO ELECTORAL
A les camaradas cfclísías

Se encarece a todos los militantes del 
P. O. U. M. que tengan bicicleta, se 
pongan en relación con este Secretaria
do para todos los trabajos que haya 
que realizar durante la jornada elec
toral del próximo domingo.

aperos o prestarse resignadamente a 
los caprichos, a las imposicionesj a la 
voluntad despótica del propietario.

La trascendencia de este problema 
es extraordinaria. I" ' '
mitad del territorio

Alrededor de la
nacional es lleva-

do en régimen de arriendo, bajo sus 
distintas formas : aparcería, renta a 
metálico, renta en especie, etc.

Volumen úel problema
El siguiente cuadro demostrativo de 

la scaracterísticas del régimen de 
arrendamientos existente en España, 
dn una Idea precisa. Los datos se re
fieren al territorio catastrado —que 
no es, precisamente, el que integran 
las provincias afectadas por el pro
blema de los foros, censo y aparce
rías y «rabassa morta».

Exjílotadto direc
tamente .......

En arriendo ......
En aparcería ......

Totales .......

Cultivado

34,6
15,4
3,2

53,2

Inculto

27,5
17,5

1,8

46,8

Total

62, Ï
32,9

5,0

100,0

De esta estadística están excep
tuadas las provincias gallegas, As- 
ilias, Santai^der, ¡Vizcaya, Guipúzé 
coa, Navarra, Alto Aragón, Catalu
ña y paxte de Levante, a las cuales 
el servicio catastral no ha llegado.

Si en Tas zonas catastradas la im
portancia del sistema de arrenda
mientos es tan extraordinaria que 
representa el 37,9 del total de la ex
plotación agrícola, es presumible 
que, partiendo del hecho cierto
que esta forma de explotación 
mucho más predominante, casi 
soluta, en Galicia y Cataluña, la 
tad de la superficie nacional es

de 
es 

ab- 
mi- 
ÇX-

plotada- en régimen de arrendamien
to. Y así se explica que los 27.912 
grandes propietarios que se distribu
yen el 45.23 por 100 de toda la su
perficie catastradaj .y que son el pe
so específico del Estado feudal en 
que todavía se cimenta España po
lítica y económicamente, se resistan 
a toda innovación en el orden agra
rio, que tienda o pueda tender a re
ducir el peso aplastante del feuda
lismo en ia evolución histórica de 
España.

L. GARCIA PALACIOS

(Del folleto «El Segundo bienio»).
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CORRESPONDENCIA Y GIROS AL:

Apartado de Correos 1280
8-B ARCELONA-s lá^Bataíía Suscripción España y América. . . 2‘—pías. trimesíVe 

» Demás países .... 5‘50 » »

Kíiiiicr» suelto: 2(1 céiitiiiius

Grandioso milin de conceníraelOn oOrera-repuMieana en Madrid

El camarada Manrín, en represenlaclón 
del Partido Obrero de llnlllcaclôn Narxisía, 
habla anie los trabajadores madrileños

GRAN ENIDSIASNO POR lA POLITICA DE NUESTRO PARTIDO
El domingo, 9, se celebró en Ma- ( 

drid tal como estaba anunciado, el mi- | 
tin monstruo organizado por las Ju
ventudes Socialistas

La lista de oradores y la distribu
ción por locales era la siguiente :

Angel Pestaña, por el Partido Sin
dicalista, en el Salón España.

Joaquín Maurín, por el Partido 
Obrero de Unificación Marxista, en 
el Stambul.

José Díaz, por el Partido Comunis
ta, en el Salón Guerrero.

Martínez Barrio, por Unión Repu
blicana, en el teatro Victoria.

Largo Caballero, por el Partidó So
cialista en él Cinema Europa.

Manuel Azaña, por Izquierda Repu
blicana, en el cine Montecarlo.

Un servicio de adió-transmisión ha
bía de comunicar los discursos a los 
diferentes locales. j

Mucho antes de empezar el acto, 1 
todos los locales estaban llenos hasta i 
los topes. La entrada se pagaba a 75 
céntimos. Y las localidades fueron 
agotadas dos días antes del domingo.

El entusiasmo , del pueblo de Ma
drid era indescriptible.

En el salón Stambul
El representante de nuestro Parti

do tenía que hablar en el amplio Sa
lón Stambul, situado en la calle de 
Alcalá.

El local estaba decorado con pan
cartas de la sección de Madrid del 
P. O. U- M. Había gran profusión 
de ellas, muy artísticas la mayor par
te. Decían ; «j Aplastemos a la reac
ción ! ¡ En Pie ! — Grupo Commune 
(P .0. U. M.)», «¡ Por la Amnistía ! 
¡ Por la libertad de nuestros presos ! 
— Comité local del S."Rojo del P. O. ' 
U. M.», «Toda la acción, todo el po
der mañana para la Alianza Obrera. 
— Grupo Lenin (P. O. U. M,)», «Hun- 
da.mos a la reacción clerical-fascista 
para brir paso al triunfo de la revolu
ción proletaria», — Grupo Rev. Per
manente (P. O. U. M.), «¡ Contra el 
fascip, milicias obreras de combate !» 
— Grupo juve-nil del P. O. U. M., 
«¡ Amnistía ! ¡ La exigimos y la im
pondremos !» — Socorro Rojo del P. 
O. U. M., ((¡Amnistía! Es el clamor 
de la juventud obrera». — Comité 
Juvenil del P. O.’U. M.

Había además dos grandes retratos 
alegóricos de Lenín y Trotsky.

Nuestros camaradas de Madrid ha
bían trabajado intensamente durante 
los- días anteriores para preparar las 
pancartas. Sus esfuerzos no fueron 
inútiles.

El servicio de orden del local es
tuvo asegurado por los camaradas del 
P. O. U. M. con su camisa azul y bra
zal rojo.

A la puerta, los jóvenes y las ca
maradas del P. O. U. M. vendían 
cupones pro-presos. Los jóvenes so
cialistas vendían cupones para la pro
paganda electoral.

Nuestros camaradas propagaban y 
vendían nuestra prensa, especialmen
te LA BATALLA.

A las 10 de la mañana-, el Stambul 
ofrecía un aspecto imponente. La gen
te de pie, amontonada, llenando pasi
llos, corredores, el patio a pesar de 
estar lloviendo, lo invadía todo. Que
daron sin poder entrar gran número 
de trabajadores.

Los concurrentes al acto se calcula
ban en unos cinco mil.

Empieza el acto
El acto del Stambul és presidido 

por el camarada Barroso, presidente 
de la Juventud Socialista de Madrid.

lExpíica dicho compañero cómo ten
drá lugar el acto. Es decir, que ca
da orador tiene el tiempo limitado , y 
que en el Stambul hablará solamente 
el camarada Maurín, escuchándose 
los demás discursos por radio-trans
misión.

Desde el Cine Europa habla el ca
marada Isidro'R. Mendieta, de la Ju
ventud Socialista, anunciando que 
empieza el acto y que va a hacer uso 
de la palabra desde el Salón Espa
ña, el compañero Pestaña.

• A las 10 y 35 minutos comienza la 
radio-transmisión desde el Salón Es
paña. Pero tiene lugar de un modo 
tan defectuoso que no es posible en
tender ni una palabra. No obstante 
los miles y miles de asistentes ésem 
chan con atención creyendo que la co
sa irá mejor.

A las II, el presidente concede la 
palabra al camarada Maurín.

CARTEL ELECTORAL
LA OBRA DE LA REACCIOÑ:

Para Trabajo, Justicia y Sani
dad en 1936   

Para Obras Públicas y Comuni
caciones ........ 

Para Instrucción . . . . . .
Para Marina . .  
Para Gobernación . . . . ......
Para Guerra .....................................  
Para Créditos extraordinarios 

en 1934 ................ ..................

31 millones menos que 1932

316 » » »
527 » » »

6 millones 1más que 1932
58 » » »

132 » » »

238 millones de pesetas.

13 millones para el arroz y el maíz.
16 millones para los haberes del clero.
50 millones a las Empresas ferroviarias.

150 millones a l'os jesuítas por devolución de fincas.
800 millones para construcciones navales.
Devolución de las fincas expropiadas a los terratenientes monár

quicos.
Monopolio del trigo
Política de petróleos.
Irregularidades en el Parque Móvil de la Dirección de Seguridad.

Un millón de obreros parados.

Discurso del camarada Maurín
Nuestro camarada, saludado por 

una gran salva de applausos, empieza 
diciendo :

¡Trabajadores de Madrid! Esta
mos en vísiperas de una jornada de 
una inmensa transcendentia para el 
curso ulterior de la revolución. La 
batalla del próximo domingo no será- 
una batalla definitiva, evidentemen
te, pero no hay duda que su.resultado 
ayudará en gran manera a la batalla 
final. Cierto que la historia no se 
hace en un día, pero hay días duran
te los cuales se escribe la' Historia 
de un modo singular.

En situación revolucionaria, como 
la que actualmente vive nuestro país, 
las luchas electorales tienen una in
discutible significación revoluciona

ria. Según sea su desenlace, la causa 
de la revolución se verá favorecida 
o perjudicada, no hay duda alguna.

En las luchas electorales no es co
sible separar de una manera absoluta 
lo que es causa y lo que es efecto, lo 
que es fruto de una situación antérior 
y la influencia que tendrán en el des
arrollo de los acontecimientos poste
riores. Por eso hay que ver la próxi
ma batalla electoral como una conse
cuencia y, además, como un punto de 
partida.

Ha quedado establecido, ha sido 
aceptado, que el proceso de la revo
lución española tiene una gran seme
janza con lo que ocurrió en Alema
nia durante los años 1918-1933.

Pues bien, en Alemania, Hitler, an-

CIRTEL ELECTOWl
«Hemos visto en la República un me

dio para la salvación de España, y nos 
unimos en un abrazo cordial.»

(Gil Robles a Lerroux.)
«Trabajaremos por España presididos 

por este hombre venerable.»
(Casanueva a Lerroux.)

LA OBRA DE LA REACCION:

sol a sol, en Alburquerque.
1 50 por trabajar de sol a sol, en Salamanca.

por jornadas de siega de sol a sol, en Extremadura
por trabajar de sol a sol, en Astorga.
por jornales de siega, en Córdoba.
'***dSí’*" ’°' • de Don Fadrique (Cór

uODa/•

tiparlamentario, ascendió al Podqr 
grandemente ayudado por sus triun
fos electorales durante los años 1930- 
1932.

La burguesía alemana después de 
haber ensayado un golpe de Estado 
militar, en ' 1920 —Vón KappJ-Lüt- 
witch—, fracasando, comprendió 'que 
era mejor dar un golpe de Estado a 
través de gradaciones sucesivas : Hin- 
demburg, Brüning, Von Papen, y, fi
nalmente, Hitler.

La burguesía española, instintiva
mente, después del intento malogrado 
del golpe de Estado de Sanjurjo, en 
1932, lleva a cabo a imitación de !(> 
acontecido en Aleipiania, una política 
gradual de un estado de golpes suce
sivos para llegar a la postre al fas
cismo, manifestación política de la 
decadencia de la burguesía.

La burguesía sabe que en la jorna
da del día i-6 se juega en gran parte 
su porvenir. Pero también lo sabe la 
clase trabajadora.

Y los dos frentes, como dos ejérci
tos enemigos, se disponen a entrar en 
acción. O mejor dicho, nuestro ejér
cito, se apresta para aplastar a ■ su 
adversario. (Grandes aplausos.}

El frente de los ladrones...
Gil Robles, en sus habituales bala

dronadas, va repitiendo por ahí que 
la lucha está entablada entre el fren-' 
te espiritual y el frente materialista. 
El y su banda de truhanes constitu
yen, según parece, el frente «espiri
tual», y nosotros, el frente materia
lista.

Ahora bien, nosotros hacemos una 
, catalogación inás justa, más ade

cuada.
A un lado, el frente democráticO- 

socialista, el frente obrero-republica
no, el frente progresivo.

Y al otro lado, ej frente de los ase
sinos y de los ladrones. (Formidable 
ovación.}

Lerroux, el principal personaje del 
segundo bienio, empezó su carrera ha
ciendo de «crupier» y, consecuente a 
más no poder, termina su carrera po
lítica siendo un gran «croupier» con 
honores nacionales. (Aplausos.)

En los Estados Unidos, Al Capone 
no ha podido llegar a ministro, yen
do a parar a una penitenciaría. En 
F rancia, el gran aventurero Stawisky, 
tampoco llegó a ministro,, y acabó

suicidándose. En Lsipaña los Al Ca
pones y -Stawiskys tienen más suerte ; 
ni van a la cárcel ni se suicidan, lie-, 
gan a. los altos puestos de la políti
ca. (Aplausos.)

Pero los ladrones no están solamen
te en el partido radical. La chusma 
de Gil Robles ¿ qué es si no una ban
da de ladrones con permiso de la au
toridad competente ? Y si no tome
mos un ejemplo. Gil Robles, es dipu
tado por Salamanca, es decir, repre
sentante de los boyardos castellanos 
de aquella provincia. En la provincia 
de. Salamanca a los campesinos, por 
trabajar de sol a sol se les paga de 
jornal 1' peseta y 1’50 pesetas diarias. 
¿ Los que de este modo explotan a los 
hambrientos trabajadores del terruño 
que son sino una pandilla de ladro
nes ? (Formidable ovación.)

I.os ladrones son más numerosos 
todavía. El Banco de España con sus 
negocios fabulosos, ¿ qué es si no un 
robo en gran escala permitido por la 
ley ? Y las grandes empresas como la 
Telefónica, Petróleos, Ferrocarriles, 
Hidro-eléctricas, etc., ¿no perpetran 
el robo de una manera permanente ?

Los abogados de esas grandes em
presas, los Cambó, Ventosa, Gil Ro
bles, Calvo Sotelo, Chapaprieta, Mel- 
(^uíades Alvarez, Goicoechea, son los 
jefes del bloque de derechas.

Esa banda roba a 20 millones de 
españoles durante 12 meses al año, 
durante 30 días al mes y durante 24 
horas al día.

Todo esto, naturalmente, bajo el 
escudo heráldico del «straperlo» pa
triótico... (Grandes aplausos.)

...y úe asesinos
Ladrones y asesinos, además.
Han muerto a 3.000 revoluciona

rios. Han llevado a cabo 6 sentencias 
(sigue en la pág. 2.»)

El «Bloque Popular», uueva panacea 
del comunismo ollclal

La teoría del socialismo 
en iin solo país

Eli Alemania, el partido que se llamaba a sí mismo campeón de la «ludia 
práctica» contra el fascismo y de defensa de la paz y de la democracia, era 
el partido sócialdemócrata. Su política, generosamente completada por el 
Partido Comunista Alemán, dió como resultado la fácil victoria del fascismo, 
la intensificación de los peligros de una nueva guerra mundial, e inóluso 'a 
destrucción de los últimos ’restos de la democracia burguesa. Podemos resumir 
brevemente sus concepciones. Razonaban así:

«No teniendo la mayoría, no podemos cpger el control del país, establecer 
uii gobierno socialista e inaugurar una sociedad socialista. La República de 
Weimar es mejor para la clase obrera que la riionarquía de los Hohenzollern ; 
el hitlerismo es peor que la república de Weimar. Debemos, por tanto, de-- 
fender la república burguesa, porque el dilema no es socialismo o capitalismo, 
sino democracia o fascismo. Estando én minoría en el país, sólo podemos- eú- 
contrar una mayoría para defender la república en el caso -de que nos aliemos 
con los. elemenfos democráticos de todas las clases. Ellos se aliarán' con nos^ 
otros únicamente si no les atemorizamos demasiado con la lucha de clases. 
La lucha de clases en momentos tan graves en que los fascistas están dis
puestos a conquistar el poder, está*'superada por la lucha del pjueblo (todas 
las clases, la buena gente de todas las clases) contra los psicopatológicos ca
misas pardas. La unidad del pueblo está representada por el Frente, de Hierro, 
Una prueba de que tenemos que defender la democracia burguesa en la lucha 
contra el fascismo, nos la da el hecho de que IJindenburg sea nuestro can
didato a la presidencia de la república. (Todos sabemos que no es perfecto, 
pero Hitler es peor.) La lucha contra el fascismo no- debe exceder las fron
teras • parlamentarias, porque la lucha física'pj-ecipitaría una guerra civil 
de todas las clases-del país, que podría arrastrar a nuestros aliados al campo 
de Hitler. Lo mejor de todo es el desarme, de todos los bandos, porque la 
clase obrera no precisa armas para vencer en las urnas.»

.Concretamente, así opinaba la socialdemocracia, y con arreglo a estas 
concepciones actuaba. Las consecuencias de semejante política están de
masiado recientes para que tengamos que recordarlas.

¿En qué varía la política actual del comunismo oficial en todos los países, 
con su consigna de «Bloque Popular-», de- la socialdemocracia alemana? Sólo 
en un aspecto. Los socialistas alemanes proseguían esta-línea de su pensa
miento y de su acción'por un deseo profundamente sentido d-é conservar 
las poderosas organizaciones e instituciones obreras, erigidas durante muchos- 
años de esfuerzo y sacrificios, como las, bases- fundamentales de la próxima 
sociedad socialista alemana. Los líderes socialdemócrafas alemanes identi
ficaban en ellos estas instituciones y organizaciones. Los del P. oficial-han 
adoptadó la .misma línea de conducta por un deseo profundo de proteger 
las instituciones proletarias ■ y los fundamentos del socialismo- en la Uni<jn 
Soviética. A su vez se identifican a sí mismos con la burocracia soviética 
y con sus intereses. En ambos casos, semejante línea de conducta’conduce 
finalmente—como ya ha ocurrido en Alemania-—no -sólo a la ruina de estas 
instituciones y conquistas dé muchos años, sino incluso,al aplastamiento de 
la burocracia cuya política conduce a la catástrofe. .

- Cuando Hitler conquistó el Poder en Alemania, la política de los co
munistas oficiales alemanes y de. todos los países, se derivaba de la teoría 
y la práctica del «socialismo en un solo- país».’El origen de la nueva política 
de la I. C., es exactamente la misma teoría. En el fondo, esta política está 
basada en una falta aboluta de fe en las capacidades revolucionarias de la 
clase obrera del mundo. Por eso la burocracia .soviética dice, cuando formula 
y combate tan frenéticamente por la idealización de su teoría, .que Rusia 
llegará a uqa- sociedad socialista sin clases,. con un nivel de vida más ele- 

. vado que el de los obreros de cualcjuier país -capitalista antes; de que los 
obreros franceses, alemanes, ingleses, italianos o americanos ' hayan derri
bado el capitalismo. Pero llegará a esto SI puede evitarse la intervención 
militar, SI el mundo capitalista, especialmente Europa, puede conservar el 
«statu quo» sin -sobresaltos y complicaciones. La guerra civil en Alemania, 
para impedir la conquista del Poder por Hitler, habría. precipitado las 
complicaciones internacionales, y, posiblemente, la guerra, sin que los tra
bajadores alemanes tuvieran la posibilidad de vencer. Esto hubiera per
judicado la construcción del socialismo en la Unión Soviética... Por lo tanto, Ic- 
mejoT era la retirada ante el fascismo sin ofrecer batalla.

En su último Congreso, la burocracia de la Unión Soviética, oue es I9 
qué manipula la Tercera Intemaeipnar, ha dado un viraje de TRO grados. 
Creyendo -aún menos en la capacidad combativa del proletariado mundial 

■que en la del alemán.y empujado por la misma teoría nacionalista,.el staii- 
nismó busca como aliados para defender el «socialismo én un solo país» a la 
burguesía de todas las naciones. La entrada de la Unión Soviética en la So
ciedad d-e Naciones y su deegraeiada adaptación a los intereses y Ta política 
de la -pandilla imperialista dominanté en Ginebra; los vergonzosos pactos 
llevados a cabo con el imperialismo francés y. con su vasallo el checoeslo
vaco; los grandes esfuerzos para consumar alianzas semejantes con Inglaterra 
y los Estados Unidos, todo esto atestigua que -Stalin y sus epígonos ponen 
en la .actualidad toda su confianza para su salvación sobreda presunta 
amistad de los aliados capitalistas.

Vemos cómo, en la práctica, la política del «mal menor» que fué la 
peculiar de la socialdemocracia internacional y principalmente de la ale
mana, es aplicada en lá actualidad, bajo‘otros pretextos, por el comunismo 
oficial en una escala mundial. La fisonomía revolucionaria distintiva de lo- 
partidos comunistas desaparece, para adoptar una modalidad de ' nueva con
fusión que es en , realidad de completa entrega a los. intereses, de la bur
guesía.. Con la táctica -del «Bloque Popular» se persigue limar 'todas las 
asperezas -de-la lucha de clases abierta, tranquilizar incluso a la burguesía 
y obtener de ésta como premio una conmiseración hacia la Unión Soviética.

. Incluso desde un punto de vista realista y práctico, es decir, para lo? 
objetivos que se propone conseguir la burocracia soviética, esta táctica no 
-puede ser más descabellada ni^ ineficaz. Analizaremos en ñueetro próximo 
comentario algunos aspectos mas de la nueva consigna oficialista sobre el 
«Bloque Popular».

TEltFOnO PARÍ [OHIMB [OH BlRtLLOllí
Abierto el local central del P.O.U.M. 

’ — Pasaje de Escudillers, I, 1.°—-, ha 
I sido reinstalado el teléfono, cuyo nú- 
! mero es el 18002.

El próximo domingo, los camaradas 
de fuera podrán estar en contacto 
con Barcelona para informar y pedir 
informaciones, utilizando el teléfono 
número 18002.

CARTEL ELECTORAL
«Acción popular no es un partido de ri

cos.»
(Jiménez Jiménez Fernández.)

«El señor Velayos defendió la cohtra- 
reforma agraria é hizo que se devolvie
ran a los grandes de España sus bienes.»

(Martínez de Velasco.)
LA OBRA DE LA REACCION:

Señores a quiene^interesa la contrarreforma agraria votada por 
Jiménez Fernández, Cn Robles, Lerroux, Velasco y compañía:

2’25 
2’50
3’—
3’—

A úlíima hora los camaradas Nln y Gorhin no son 
candidatos por Teruel y Cádiz

3’— 
3’50 
4’—

de sol a sol, en Aznalcóllar (Sevilla).
de sol a sol, en Lorca (Murcia).

D . P?" trabajo, en Granada.
PuX de Vauñeia del

Ley de Arrendamientos.
Ley de Asociaciones.
Supresión del derecho de huelga.
Supresión de los Jurados Mixtos.

•D ?• j Comité Central del Bloque de Izquierdas españolas asignó a nuestro 
Partido dos puestos : Teruel y Cádiz. Nuestro Partido designó como candi
datos a los camaradas Andrés Nin y Julián-G. Gorkin. Ambos compañeros 
se trasladaron oportunamente a las respectivas demarcaciones con objeto de 
llevar a cabo la campaña electoral, apoyándose, naturalmente, en documen
tos oficiales del Partido Socialista, confirmándolos como candidatos del Blo 
que de Izquierdas.

Pero úna vez en la circunscripción, tanto el camarada Nin como el com
pañero Gorkin. se han encontrado con una serie de maniobras y zancadillas 
^'®. . , caciques provinciales y locales republicanos, socialistas y comunistas 

de oponerse a la inclusión de nuestros camaradas en la 
candidatura, pretextando autonomías de organización, etc. etc.
j J^^^stros camaradas Nin y Gorkin, previa indicación del’Coinité Ejecutivo 
dei rartido, dejaron que los caciques provincianos tuvieran el campo libre.

Pero como esto es sumamente importante, nos reservamos para el número 
exposición detallada y anecdótica de este «affaire» Diremos cosas
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Duque de Medinaçeli . . . . Propietario de 79.146 hectáreas
Duque de Peñaranda . .. . . » 51.015 »
Duque de Villahermosa . . . » 47.203 »
Duque de Alba . ... » 34.455 »
Marqués de la Romana . . » 29.096 »
Marqués de Comillas .... » 23.719 »
Duque de Fernán Núñez . . » 17.732 . »
Duque de Arión...................... » 17.666 »
Duque del Infantado .... » 17.171 »
Conde de Romanones .... » 15.132 »
Conde Torre Arias..................... » 13.644 »
Conde de Santiago . . . . » 12.629 »
Marquesa de Mirabel . . . . » 12.570 »
Duque de Lerma ....................... » 11.879 »

hectáreas más están repartidas entre las casas 
del Riscal, Alburquerque, EIda, Tamames Viana, Toreno, Narros, 
Mora, Sotomayor, Plasencia, Réal, Ariénzo, Alcudia, Sueca, 
Campo Alange, Caknarasa y Santa Cruz.

El impuesto de derechos reales abortado por la Ceda afectaba 
a 15.000 ricos.

Imp. Sas Ravos, 6. - Telefono 17035 - Barcelosa
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